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, teiiieiiüo »|ue ceder parte de las cwii- dolor, haxan las concesio»ies eií goe el 
(¡iiK.tag (|ue aig^n día contaran como fascismo pueda asentar su tk to rla ; y  
definitivamente aseguradas. Los bom- si no su \ictoria, cuando menos Li po.

8 0  BO BARGE19N A' air«s»ím níc'la: , „  , . . . ,. • uc lermmar atrosamemc la
. some Barcelona son ia prueba mus fe- : contienda en la que tan inconsciente yhAr*a&M̂ a Ja I_ asAAA.«UA J ^

Los recientes bombardeos que ei fas- 
4$mo italogercnano fia realizado sobre 
el casco urbano de Barcelona, demues' 
tran claramente que el fascismo cree 
encontrarse nuevamente aiUe una co- 
juníura favorable a la liquidación rá­
pida de ia guerra española. Ya aiite- 
riormente tenemos otro caso semejan»

se produ­
jeron furiosos bombardeos de la avia­
ción al servicio de los rebeldes; tam- 
bién entonces las más importantes 
ciudades de imeslra retaguardia cata- 
laii;: y  valenciana fueron objeto de 
agresioiios que originaron gran núme­
ro lie \ íefimas. Cierto que el fascismo 
ha actuado siempre, preferentemente, 
sobre las retaguardias civiles, que en 
todo momento ha bombardeaSo una y 
otra \ cz jJoWacioiies abiertas: pero no 
f» tampoco menof ¡ie^tn que tu aque­
lla ocasión los '1. - - juna­
ron \ isibicmc ift

Actuai-fu-ruv im;-..- i.o.s c..: ot;tre nos 
«M(e un mievo caso de agudi/ación de 
los at.-iques aéreos a las principales i 
ciudades de ia España antifascista, es. 
pccialnicnte de squelia en ia que s c e n ‘ 
citc itran coíiceittrados los resortes po- ' 
liticos dei país: es decir; Barcelona. El I 
cero lie ios últimos bombardeos que ha , 
iiifridti la capital calalatia \iene a con- 
firii.'.r esta posibilidad; y no nos ex- , 
trafmría que .semejantes bombardeos ! 
'oiiieraii a repetirse, por la sencilla | 
razón de que creemos que el fa.scismo ! 
*'r en ellos la posibilidad de crear el i 
c!i:na de Iiorrur propicio a la acepta- ; 
non de une iiqHidatióii, de cualquier 
ciase, de nuestra guerra. Y esto por la • 
sencilla razón de que quien má.s ansia ' 
terminar la guerra es el mismo fascis- ! 
*no. para el cual la contienda españo- 

se ha convertido ya en algo dema­
siado costoso y  ciema.siado estéril pa­
ca poder coiifinucrto sin exponerse a 
írandes fracasos y a aumentar los ya 
considerables quebrantos sufridos en 

reservas militares y económicas de 
t'*s países que se haij erigido en pro­
veedores del Ejército rebelde.

id momento es adecuado; se han íni- 
cuuiü conversaciones diplomáticas que 
1’c‘edeti llegar a tener, .según cual sea 

orientación que se dé a las mismas, 
“'la gran trascendencia t»ara la solu- j 
ciún dcSíiitíta de nuestra contienda, ■ 

conversaciones de l*aris entre los | 
“’ inistros fraiiccsc.s e ingleses, pueden j 
‘tesempefiar un papel Irasceiidentalísí- j 
“•o para nosotros, según cual sea la i 
•'íiluil que Je las mismas se éferive. V  | 
P®r eso los rebeldes aprovechan la co- ' 
^Oiiiijra que esas conversaciones Ies i 
“'‘‘nJa para poder influir en el ánimo ) 
^  Chamberlain y  D.-iladíer, acentiian- 

ios horrores de la guerra, y para ín- 
también; mediante ese mismo 

“^entilarse de la barbarie y de la des- 
''“cción. «obre el ánimo de los centros 

J’^l'ticos de ia España lea!, radicados 
oíos ellos én Barcelona. Por eso es 

■ 'crcelona, hoy, la duJ.id, que han

escogido como objetivo de sus actúa. 
Clones aéreas de bombardeo. Si el tio- 
biemo y las esferas y  organismos rec- 
tores Je nuestra política residieran en 
otra ciudad, cualquiera que fuere, es­
ta ciudad sería atacada y  no Barcelo­
na.

Con.esta salvaje actuación quieren 
forzar los concesiones que posiblemen­
te rmaginan obtener Je una mediación 
extranjera que intentara poner tJritii- 
110 a nuestra coníienJa: acentuindo 
fuera de España la necesidad de terini.

] haciente de la necesidad en que Fran­
co mejor dicho, Italia y  AIcinaiii:i, se 
entiientran de íermiuar la guerra es- 
p-tnola; es demasiado costosa la san­
gría que ésta impone a sus economía.^ 
sobradamente quebrantadas por los ex­
cesos bélicos de la política fascista ge­
néricamente consl^rados, para que 
puedan continuar soportándola. Y  la 
quieren cortar logrando que acibe In 
l’ji  ha en Rspnña.

A l llc\ar a sus limites extremos el

cruelmente .«e embarcaron en hilio de 
, 19.Í6.

Al bombardear Barcelona basr.tn la 
manera de originar la desmoralización 
de nuestra retaguardia txvlitcco y tra- 

, tan de lograr el debilitamcent», do la 
<;apa< uad de resistencia de la 

; V si (rnsiguieran lograr este d.-»t'li-.. 
Piietito, habrían logrado, indirc^iaMK'i'- 
le ene las con\e:s.xcione8 qeit c- li.n  
iniciado entre los ministros ftancesj.s

nar con nuestra guerra no Importa a más populosos de la España leal el lu 
costa de qué concesiones, y  acciiüian- 
do en las e.sferas directoras de la polí­
tica española 1« necesidad de bus-, i'r In 
manera de poner fin a tanta destriu.'

horror, la desinicción y  el dolor de In ® •"8*eses discurrieran por cauces más 
guerra; al extender ésta a las pobla- adecuados a sus designios de lo «¡ue la 
clones civiles, buscando en los mírleos . heroica resistencia del proletariado es­

pañol permite augurar.
i,ar doiidr .s»is aviones deben armi.Tr ' i> - .. . , ! Tero también ahora tropezaran los
rL mortife a carga, buscan, no lu.’ca-' .. u u  » c  ■  K ^_  .  . «  ' , , , rebeldes con el firme espirrt,, de resis
mente h j.e r  .i timas por el place* de 'tbiicia de los trabajadores españoles. 

S i cuando prcteirdleron forzar l»>s pa­
sos hacia la victoria en los frentes de 
batalla, se encontraron con la \oluntsd 
de todo un pueblo que ordenaba a ru.s

hacerlas, sino también llex'ar a loiir.s 
cirn y estrago. ' |os espíritus al terror, y  con él a la

Pero esto pone claramente de maní- ccnvtcción de que por hiimanids ] es 
fiesto que quienes más interesados es- . recesarlo norer fin a la contiend-i. <_os 
tán en que la guerra termine son los : bombardeos aéreos sobre Barcelona 
rebeldes y sus aliados extranjeros; la tienen la significación de una coacción ' ‘“ hiladores de vanguardia, a sus sold;.- 
guerra española les pesa ya demasiado moral, sobre los dirigentes de nuestra i**®® resistencia que cc-
y por eso pretenden crear el clima pro- política antifascista, para que éstos. 1"?.̂ ®̂ '* Historia, y se encontraba tam. 
pido para ponerle fin, aun cuando sea asombrados y  estremecidos ante tairio j soldados que, faíidos de

I la entraña de! pueblo, cumplían a r <- 
|i*t«bla, a costa de heroísmo.* «in Ism'- 

tes y  de sacrificios sin cuento. ía con­
signa que surgiera de la retaguardia 
civil de Vif estro pueblo, fambié*< nf.r.in 

tse encontrarán con ese mismo f'p iriin  
'de  resl.stencia. con es.i tcnaciilí'i bada 
¡ía victoria, con ese tesón en el ti-unf», 
jque tantos desastres Ies ha betEio .v- 
, sechar en los veintiocho mescr. largu., 
jde guerra que padecemos.

De laníos en noviembre de 1936...

■ 'Nosotros solo deseamos que el proletario universal se 
entere. Y  se está enterando. L o que ha ocurrido en España 
lo sabe ya medio imiado. l í l  otro medio no se entera, porque 
no le interesa las cosas del proletariado. Pero el medio mun­
do que se ha enterado sabrá pasar por encima de las tenden­
cias políticas y  los egoísmos de los cabccilias de la politica 
para venir en nuestra ayuda.”

Deeiamüs e ; noviembre de 1937...

"ih i la ciiscñaijza dcl proletariado español alimentan s,us 
esperanzas todos los que sienten an.'̂ ias de renovación. Los 
proletarios saben, en España y  en el mundo entero, que es 
cuestión de vida o muerte para la Humanidad la tragedia de 
España.

Una vez más jMídimos serenidad y  acción a los proleta­
rios dcl Universo frente a los cabildeos y a las maniobras dcl 
oapitalísmo, en concomitancia con el fascismo, dentro de to- 
da.s las cancillerías,”

Df^cimos en noviembíe de 1938...
Ratificamos ahora nuestra creencia aiucrior de no haber 

* tenido nunca esí>cranza en ayudas de fuera, más que las ofre­
cidas por el proletariado mundial.

’■ Aunque un poco tarde, parece que cl obrero de más allá 
de miestras fronteras, se decide a Iiablar al poder capitalista.

Parece, por fm, que va conociendo algo e! valor de la 
sangre derramada en España y  la causa por la cual se ha de- 
n  amado esa sangre.

Y  repetimos ahora, lo que dijimos en fecha pasaila. L a tiv- 
gedia de España es cuestión de vi«Ia o nuicrte para la Hti- 
manidad.

Nosotros, en España, los prolrtarios españoles cumplimos, 
con tiuestro deber. Los proletarios de! imuiflo tienen conce­
dida la palalira hace má.s de do.s años.

Si en 'OS períodos más griive.- si en 
los momentos más álgidos y azaroros 

! de nue.stra contienda, todo el [Htebl > .<-0 
jdirígíó a MIS soldad.is para elecÍTLi xi- 
;brantemente “ ¡ Resistir 5" . { íiebi n
f ahora nuestro pueblo, micsfrii. rci:!- 
guardia política sabrá darse :i mi .v 

! ma esa consigna abnegada, de renuii- 
I ciadói) y  Je ¡-crificif-. V abo'-s > ti.-to- 
: do se intenta forzar el paso huiia la 
I paz buscando los cáminos del aire que 
; conducen sobre las mismas cabezas de 
 ̂ nuestras mujeres y de mieslros niños, 
en ei frente, son las líneas axunraóas 
que se han mantenido inrólnmes des­
pués de .sufrir los más duro* ataques,

; los que dan la consigna que se tonvierz 
, te en orden tajante para todos los buc- 
i nos antifascistas: “ jResisfif, re.«ir|ir: 
i a costa de no importa cuáler sacrifi.
I cios, resistir!”

¡ La misma exacerbación det hurror
■ ae la guerra demuestra claramente que 
: esta se encuentra en sus etapas fi;'a- 
I k>‘. La mi.«ina crueldad que despliegan
los fascistas para quebrantar la 
teucsa de nuestro pueblo, demuej. a 
qi’c han agotado la posibílbfad de «on- 

 ̂ tinrar !á suja.

i La meta se aproxima; iin p8^o nts.s
■ y  habremos alcanzado I» vktort» ro- 
, tunda ,»or la que tantos sacrlfitios lle-
■ va realizados para miesíro -pueblo.

! Ei fascismo quiere pactar. V para 
I crear el .'imhiente de ik¡uidaciói.«tíende 

a extremar el horror de la g»K-rra.

Ayuntamiento de Madrid



QUE SE DiS!PEN ILUSTÓÑES rM E T T a ”  o?Tn.\r*. - Aníinr •t-
- tilias por c‘. taiíiiuo de !a

i t i r £l triiiilío será de la clase trabajadora
Kii uingoua re^oíucióa fracasa el 

proletariado, ^uicii lo díga, maneja fic­
ciones. • Podrá ocurrir que no se con­
quisten las aspirucioneá que lo lanzan 
a I.", l'.ictia contra la regresión; ¡¡odrá 
o.•un ir (;i¡r I;i rc. .‘luci m no triunfe 
pl.-ü'uneiUr cú la aecum de unos dtaf 
o de iri '.. nicscs, pero ios inoviuúentos
í;u::c.-! nreasan. siempre dejan un tc-
rren-,. nado que dará frutos ópl". 
MIOS. Ninguna rrvniucii’-ii '•e kf.ciiá. ni 
di. un jnso atrí.s.

Remv^kHÚos el iíK*'ii;r.ic!itii de octu- 
l)ve. Parece que fraca.-a. DeiM^rtacio- 
«;es. represalia.* crueles, asesinírt’os. Se 
tusiia al sargento Varquez, t*cro el Go- 
hienu) de aquellos dias negros, que 
Astiu'ias consiguió Lluuiinar de rojo, no 
se Jitrevc a fiisilar a Gonzxílez Peña, 

- caljcza de la revolución para el Poder 
rcprcsivii, Pil fermento de aquella le- 
lucíi'm no podía pierder-se y  no se per­
dió. r.l canil» Italtía queda<lo aboíiado 
por uii'lra'es de mártirca que dieron sti 
\ida para que K.'paña no retroceder, 
Al año V medio estaba el proletariado 
en pie } hacía Irúmíar rotuiuiamcnle a 
quienes oáccian ser representantes ue 
h s  aspiracione-s del pueblo.

Xo se olvide aquella lección. Está 
rniv iiróxiítja y tonifica. Se puede du­
dar’ de tdHlo y de todos, menos de U 
dase trabajadora. Cuando é.-ta se em­
pica, conociendo su deber y  niarcaudo 
íi: üesiino, en una obra rcnulucionarúi.

m

Yú tenumailo la entre­
vista gíitre los poMticos 

“ í?&íií) ouaíiores**, sm 
resolver \Mú

\ "  se iia celciuadu la entrevista eii- 
t;-c Lliamberiain y  Daladicr, asistidos 
de los técnico» más responsables del 
i'orcJgn Office y dei (Juai d’Orsay. 
Cuino iciiiíanios, dada la circunstancia 
de liabcr sido celebradas estas conver­
saciones a instancias delJefeAJel Go- 
bi'-rno francés, Inglulerrá acudió a la 
cita. ¿Para responsabilizarse en un to-, 
do con los peligros que cercan a su que­
rida Fraucia? Esto es demasiado para 
el temperamento británico, nunca tran­
co en sus amistades, porque los únicos 
sentimientos de los ingleses es defen­
der sus intert-ses, aunque sea sacrifi- 
c.ando lorio lo que sea, según aquella 
frase de hacerse rico, sea o no contra­
viniendo ciertas reglas, porque eso del 
ji'.eglo limpio será cosa del deporte, 
pero en la política, eji la relación con 
lo.-- listados es la sonrisa, la seriedad y  
oiras cualidades externas, completa­
mente negativas^ las que quedan en 
prenda para el cumplimiento de graves 
compromisos ulteriores.

lia n  terminado las conversaciones; 
Daladier no ha podido decir .siquiera lo 
que dijo Dclbós cuando visitó a Dala­
dicr en aquella célebre visita a Lon­
dres. Entonces dijo el ex ministro de 
Negocios Extranjeros francés: nunca 
han sido tan fuiidamentaimente cor­
diales las relaciones de amistad entre 
Francia e Inglaterra. Ahora, en cam­
bio; Daladier se ha limitado a decir, sin 
poder ocultar toda la frialdad de estas 
explicaciones, con respecto a lo acor­
dado entre los gobernantes írancobri- 
.iánicos, que está persuadido de que la 
tolaboración de las dos grandes demo­
cracias, tanto en lo que concierne a la 
defensa nacional como en lo relativo 
•1 examen de los grandes problemas

i;it(‘ .-iacioiia!es, continuará esa colabo- 
I ración, como en el pafeado, dando los 
I mejores initns. en interés de la paz.
' E ítas palabras son el mayor mentís 
; ;lc- lo íructifera í¡óe ha sido esa entre­
vista, pnesto <j!ic los frutos recogidos 
de la amistad francoinglesa no han po­
dido ser más negativos hasta estos mo- 

' montos. Para demostrarlo; ahí está la 
! rc-.'dización dd  "Ansclihiss” , mons- 
¡ tniosidad iieclia posible, a pe.sar de tan 
I decantada amistad entre Inglaterra y 
1 Francia, principio del auge desmedido 
liel nazismo en la Europa central pasan­
do a dirigir los destinos de esta lati- 
iiid '.1 tirano alemán, y consecuencia de 
la díNaparicii'm «le la frontera que ga­
rantizaba la seguridad de la política 
francesa en aquella, latitud y  en los 
Balkaiies, hoy cu peligro- de germani- 
zaciúu, como se clcnniestra con el via­
je de C aroM I a Berditesgadeii, para 
bjenquEtarse con el temible vecino, el 
cual no i»erdoua al enemigo aun vién­
dole vencido. E l caso del ex canciller 
Sdiuchnigg, preso de Hitler y  grave- 
mente enfermo, por no haber facilita­
do el camino de la desaparición de su 
país, es bien elocuente. Y  Carol, como 
sabe que no es difícil que le pueda ocu­
rrir otro tanto, se humilla ante la po­
testad nazi, poniéndose a cubierto de 
ulteriores acontecimientos.

E sta realidad, tan contraria a la sa- 
tisfacción de que da muestras Dala- 
die’r, siquiera sea para segúir en el P o­
der del jefe d'el Gobierno francés, echan 
por tierra* todas esas palabras, dema­
siado frágiles para resistir la vecin<iad 
de ese hecho, tan lleno de peligros pa­
ra la seguridad de Francia, en el Da­
nubio, así como para el mantenimien­
to  del imperio colonial francés, ame­
nazado con esa otra visita hecha a 
Berchtesgaden por Pirow, celebrada a 
hv misma hora en que se dirigía a la re­
sidencia del tirano alemán el ayer ami­
go incondicional de Francia, el rey 
de la codiciada Rumania.

V is a d o  por 
la cen su ra
S. U. de las I. del P. y  A. G.— C. N. T.

que dé a España pan, trabajo y  líber- ; 
tad, que la independice económicatnen- • 
te, que marque su ruta de cultura y 
progreso, de creación, su triunfo es se­
guro. Que se disipen las ilusiones de 
aquellos que las tengan. Que se vtgo- 
, á ui lili esperanzas de los trabajado- 
re». i.aS revoluciones no se detienen.

solas la clase proletaria, avanza 
siempre; cuando ella es todo el pueblo 
combatiendo contra los opresores, 
cuando el pueblo, para vencer a lo.? ti- 
rauos, se hace proletario, su victoria 
tiene que »i'i .definitiva. No importa el 
pJáz» si aseguramos el triunfo.

Nuestra lucha uo pne<le lermiuar 
más que con la victoria de. la dase tra­
bajadora. Si .se puso en pie al año y 
medio de la revolución de octubre, te­
niendo que luchar contra un Poder sal­
vaje, ¿qué no conseguirá cuando tie­
ne en su lial>er 1.a resistencia contra el 
invasor y la cslificacióii de una econo­
mía de guerra y  de victoria? ¿Se olvi­
dan. acaso, las jiosicioncs que' la clase 
irabaja<fc>ra ha cou<iuí»tado limpiamen­
te? fhie se <li»i{>en — iw iin ^ rta  repe­
tirlo—  las ilusKMics de k>s ¡husos, Ificn 
avenidos con los retrocesos. Y  el iJue- 
ido. los trabajadores, que no desmayen. 
Recuerden ((ue las revoluciones no se 
tiucrriimi.en. Combatan y trabajen. Re- 
si.síaii V. pni-hizcáii. Tenso e! ánimo y 
la voluntad erguida. Se puede dudar 
tic lucio, menos de la cbsc trabajadora.

! METODICO. - - .\utóiu.ata dcl ..rh  
1 METICÍVLLA.—Regadera de h  ;n;a 
' te.
: METRO. T.Tnidad oficial de m'‘‘=''da.

variable según la intención del que

" L a  \anguartiia" hace un lUina- 
miento a las conciencias de los diri- 
gentes de Francia, Inglaterra y  Ñor. 
teatnérica.

Según e) coruniiado oficial de las 
pi'hneras comer»aciones «ie Parí.'!, 
es completa la coincldencij entre ios 
coE países respecte a la --rientació-i 
política de an bos.

Eso estábamos hartos oc sab '̂UO. 
Además, por “ a ’á ” decunes aque­
llo de “ tanto ruO” ía in^nta Lv;i, 
to...”

M E TR O PO LITA N O  . —  Dcmust.a- 
—ción móvil y  rápi'Ja-vdel po<Jv;¡ le 

.plasticidad.
MEZQLTXD-AD. —  Ridicub'- ¡a :n- 

st'ficiencia.
.Ml'.'/^iUIXO. —  Pobre de la niinn.i i.

'.rii'i

No... hoy no hablaremos paro na­
da de la moralidad. No tenemos nin­
gún empeño en “ molestar”  a nadie.

Tampoco hablaremos de los abu­
sos, dcl descaro ni de la de><ifireii- 
sión...

Repetimos, que no queremos “ mo­
lestar a ios que puedan darse por 
aludidos ni a sus “ amigos” .
¡Buena gente que somosI

Ahora, lo que sí diremos,‘*y no 
creemos que sea imprudente, e.<; im 
concepto de nuestro amado Ben- 
Hami, que dice:

“ Cuando oigas que alguno pro­
testa «le la fu'-.i'za »e la verdad, es 
que se envuelv» en el negro mant.o 
de la mentira y  teme q«iedarsc des­
nudo.”

MICO. — Recompensa de la 
intenci"n’ .

MICRORI.X — Atleta de insluu fi 
cia. r

aTlCROFCNO- •— Simliolo «le /i i";- 
signación. —
MIEDO. — Disiinulo «le! valor. Ti"ue 

nombres tan peregrinos como el 'h 
‘'precaución'', “ i>rmleiicia", ''pre­
vención'' y otros a cual mejor.

MIF. DOSO. — Valiente con arrugas, 
.1'MIEL. —  Producto muy agra'b b'.c

para cl que lo maneja, que tcraui' ', 
por lo general, clmp.ándose los «le­
dos..

MÍGA. —  ¡V aya si ia tiene!
MIG. AJA. — hlpilogo de reparto?. 
M>L.-\GRO- — Número de íiier-':: m\

ir- revista d'el fan.atisifiO. 
■J.ÍILICÍ'VNO. — Simiente de b 

!>?)tad.
MILITANTE. — Nosotros no dec'-' 

mos nada, r*cro creemos que e! u.-- 
vimcido se deii.;cstra audaiulo

l ’ara mayor tranquilidad en Iras 
digestiones representativas, tampo- 
cc díretn'*s nsds de las “ necesida­
des”  frívolas ni de las “ superBuída- 
dcs”  de ios productores-

Y  canturrearemos aquello de: 
“ Y a  vendyán tiemjws mejores.*'

fmtdfMü
PUBii \ a i . }i0<

El srslstariailo y los csiale’’ - 
z<s líel ! « » « !« »< ) mofiiDíeiiio 

eferere
. ^Cüutiuuacióu.)

M E R C A C H IF L E . —  Presidiable de 
vía estrecha,

M ERCAD ER. —  ...V ía  ancha.
M ERCADO. —  Lupanar dcl lucro.
-MERCED. —  Regalo ,cou la cara vuel­

ta.
M ERCERIA . —  Cascarón de horte­

ras.
M ERCU RIO. —  Cabestro de metales 

preciosos.
M ERECID O . —  “ San M artin” «le ca­

da “ cerdo” .
M EREN D ERO . —  Escenario de pa­

siones con digestión de organillo.
M ERIEN D A. —  Andamiaje del apeti­

to.
M ERITO . —  Papel-moneda de la re- 

c-ompensa. Con todas 1«jg caracterís­
ticas del papel-moneda, incluso la de 
la falsificación.

M ERITO R IO . —  Larva de burócrata,
M ERL'UZA. ~  Fauna de Valdepeñas.
M ES. —  Longitud proporcional a los 

ingresos.
M ESA. —  Resignación a cuatro patas.
M ESU RA. —  Vaselina de los razona­

mientos.
M E TA . —  Punto final de la intención.
M E TA FO R A, —  Máscara d é la  reali­

dad.
M E T A l,. —  No sallemos a cuál se le 

llamará “ vil”  con más razón. Si al 
oro, que corrompe, o al hierro, que 
mata.

METAI.IZ.AR.SF,.--Matar la concien­
cia a golpes ele riqueza.

una tarea precisa que cumplir y  el que 
no fuera capaz de hacerla, era ca' 
ga«lo sin comida. La alinicnlaciún que 
se les daba era peor y  menos ppqua 
que la de las cárcvlcs di- hoy dia, y «1 
trato er.a tan rud  ̂ y  bárbaro que a ve-1 
CCS ios muchachos preferían .siticid-.:v- 
se. Se separaba a las familias, y sus *Urio 
miciiibros sólo tenían permiso l-u'i «mbio 
ver.se en momentos prefijado.®, y 
eso bajo la vigilancia de lo.s funciona­
rios. Se hacía todo lo posible para • ue 
la residencia en tale» lugares fuci'a 
insoport.ahlc que únicamente en 1.: .. '.̂ s 
extrema necesidad la gente pensara en 
ese'último refugio. Y  este era «•' «« 
dadero objeto de la nueva le\- de la­
bres. La producción mecánica había 
arojado al arroyo a millares de seres 
qi;e -peníieron sus antiguos medios dfl 
vida — sólo en la industria textil 
de 8 0 .0 0 0  teje«lores manuales se vic.'í''’ 
convertidos en pordioseros por las ua- 
demás instalaciones— . y  lo que hizo a 
nueva ley en vista de ello, fiié que laJ han 
empresas pudieran depreciar la n’ -si;') 
de obra, haciendo posible el abarat.-.t 
constantemente el coste de ia mi.®"**« 
bajando los salarios. '

Bajo -tan horribles c»ndiciunes ,
formó l i n a  nueva clase social que u® __ 
teuía antecedentes en la historia 
moderno proletariado. E l pequeño 
tesano de otros tiempos, (pie set 
principaimeiite a la demanda li t vucjl ^osl< 
cado local, gozaba de condicione.-- 
vida relativamente satisCacterhs. ({>■ '* 
nunca se veían alteradas, a no s- ■ 
algún rudo golpe que se recilue-, “s 
exterior. Hacía su aprendizaje, r.: 
a ser oficia! y  con frecuencia, má  ̂
laiite,
en su oficio, pues 
utensilios necesarios para su indu 
no suponía -poseer erran fnftnnn co 
había de snced'-- ‘ - en la era ■
máquina. Su f  •- era iltgno de 
contiición humana c incluso oírcc'; 
natural variedad que- estimula la 
vidad creadora y  asegura la 
ción intima dcl artífice.

s6

■ )nCl*U y  con ivcuiitruvin, 
llegaba a ser también mac.-i-'' 
oficio, pues la adquisición tic

“ De “ Anarcosindicalismo' 
cTolf Rocker.)

■ «pía SI 
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